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Preludio 

 

Partimos de unas pinceladas en relación con la línea de este trabajo, para 

posteriormente iniciar un recorrido por lo que refiere al sujeto del inconsciente, objeto de 

estudio del psicoanálisis, intentando poner un foco en las experiencias subjetivas para con la 

psicosis1.  

Un sujeto lo es en tanto desea y goza. El goce concierne al deseo, va más allá de toda 

consideración de los afectos, emociones y sentimientos para plantear la cuestión de una 

relación con el objeto que pasa por los significantes primordiales2. El goce se opone al placer, el 

cual disminuiría las tensiones del aparato psíquico al nivel mínimo, según la concepción 

económica Freudiana. 

El sujeto, atravesado por el lenguaje, recubierto por este manto de significantes, se 

diferencia del animal monádico que goza solo y sin palabra3. El instinto deviene pulsión, a 

partir de la pérdida del objeto, del resto. Por lo tanto, el goce no puede ser concebido como 

una satisfacción de una necesidad aportada por un objeto que la colmaría. 

La dificultad del concepto viene de su relación con el lugar del gran Otro, tesoro de 

significantes, lugar de la cadena que estos forman. A menudo, el Otro se piensa en términos de 

subjetivación, toma consistencia de figura subjetivada, entonces se habla de goce del Otro o de 

como el Otro goza del sujeto. Pero esto no excluye poder teorizar con la falta estructural e 

inseparable de la parasitación del lenguaje y las respuestas del sujeto frente al agujero Real. 

Lacan va a desviarse de la perspectiva filosófica que definiría un ideal a alcanzar4, 

marcado por la plenitud del ser o en ser. 

El lenguaje, según la concepción lacaniana, es conceptualizado no como un 

instrumento, sino como el medio en el que nacemos, incluso en el que somos sumergidos 

antes de nacer -en el discurso de los padres, por ejemplo, cuando el niño es pensado, hablado, 

nombrado-. Es el vestido del lenguaje el que cubre al hombre, que sufrirá una pérdida de goce 

inicial, renuncia a la completitud en ser para devenir parlêtre, significante usado para 

denominar el hombre atravesado por el lenguaje. De animal a hombre, de instinto a pulsión, 

en definitiva, de ser a falta-en-ser. 

Esta mortificación vivida por el sujeto será la condición sine qua non para que la líbido 

                                                           
1
 Pero esto no es posible sin considerar el concepto de estructura y sus diversas formas. Dejaremos la 

perversión a un lado para centrarnos en la neurosis y la psicosis.  
2
 Cf. R. CHEMAMA y B. VANDERMERSCH, Diccionario del Psicoanálisis, Buenos Aires, Amorrortu, 2004, p. 

291. 
3
 Ídem, p. 292. 

4
 Ídem, p. 294. 



Desde el bolsillo del psicótico 

2 
 

pueda ser puesta fuera del cuerpo propio, en el mundo. Es decir, la mortificación será lo que 

permita paradójicamente un sentimiento de vida5. El mundo, el Otro, puede ser ahora 

libidinizado, entrar en la dialéctica del sujeto, que sin pasar por este desfiladero sería 

condenado a una vida marcada por un goce irrefrenable, por una autoerotización sin límites 

que no es sino enloquecedora. Entonces, en términos freudianos, la líbido que ha sido extraída 

del sujeto, puede ser ahora puesta fuera de él, estableciendo una posible relación de objeto y 

todo lo que a ello deriva. Esta operación es lo que el padre del psicoanálisis define como 

castración. 

Habría algo entonces que el manto de lenguaje no conseguirá cubrir, dejando al 

descubierto esa falta constituyente del sujeto. Esta fisura de lo Simbólico dejará entrever un 

agujero por donde emerge lo Real6. 

Hay tres maneras en las que el sujeto puede intentar responder para detener la deriva 

significante, intentar que aquella haga cadena para no caer al vacío. (1) El fantasma (2) La 

metáfora paterna (3) El objeto pulsional. La función detenedora de tales respuestas equivaldría 

a la de separación del sujeto frente al Otro.  

En caso de no producirse tal sustracción de goce, los límites del cuerpo, del yo y del 

sujeto en su conjunto, se borrarían para mezclarse con el real del mundo, sin recubrir por la 

sutura del lenguaje. El cuerpo deviene entonces órgano, la cadena deviene holofrase y el sujeto 

deviene el Otro, en una suerte de alienación masiva. La clínica del autismo da cuenta de esto. 

En el retorno de este goce en lo Real de manera estragante encontramos algunas de las 

experiencias, a menudo inefables, vividas por el sujeto psicótico. Hay ocasiones en las que este 

vacío de significación puede ser llenado con soluciones delirantes en el mejor de los casos. 

Pero en algunas psicosis o por lo que al sujeto autista respecta, el escenario está mucho más 

desmontado. Este remanente de goce ya no se encuentra localizado en el Otro como en 

algunas formas de psicosis –el axioma paranoico da cuenta de ello-  o en el sujeto -en la 

melancolía, por ejemplo-, sino que aparece fuera de toda circunscripción, salpicando el mundo 

que rodea al alienado.  

A mi manera de verlo, la posibilidad subjetiva de localizar el goce, aunque vivido con 

horror y perplejidad inicial, podría ser un indicador de una menor gravedad del caso, por lo que 

se refiere a la clínica. Así pues, hay quienes postulan la esquizofrenia paranoide como una 

                                                           
5
 J.M. RESTREPO y A. MUÑOZ, “El cuerpo a cielo abierto en la psicosis”, Trivium [Online], 2020, 12, 1, pp. 

107-118. 
6
 De ahora en adelante, cuando nos refiramos a lo Real en tanto perteneciente a uno de los tres 

registros, lo escribiremos en mayúscula para distinguirlo de aquello que pertenece al campo de la 
realidad. 



Desde el bolsillo del psicótico 

3 
 

salida del esquizofrénico que marcaría un cierto éxito terapéutico. O del autismo a la psicosis7. 

Esta hipótesis nos da un punto de partida, que deberemos tomar en su inicio, para poder 

entender qué ocurre cuando este remanente de goce adviene para el sujeto. 

 

Tales avatares y sus soluciones subjetivas son lo que ha motivado la línea de 

investigación de este trabajo. Empezaremos por los albores del sujeto, en su estatuto a-

subjetivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
7
 No entraremos en el debate, pero conviene mencionar que en algunas corrientes teóricas el autismo es 

considerado una modalidad de psicosis, mientras que en otras –las que se derivan del trabajo de los 
Leford- se le confiere un estatuto de estructura particular –más bien de a-estructura-. El desarrollo y las 
conclusiones que de este trabajo han ido derivando, tienden hacia la segunda concepción, aunque 
siempre dejando el interrogante abierto. 
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I. Alienación-separación y cuerpo 

 

Lacan elaborará, mediante el uso de la lógica, una teoría sobre la constitución del 

sujeto a partir de las dos operaciones que encabezan este apartado. Tomemos la primera, la 

Alienación. 

Se puede partir de una concepción Freudiana y decir que el ser humano irrumpe en el 

mundo sin un sostén que le permita subsistir por sí solo. Este estado originario del sujeto Freud 

lo nombra como Hilflosigkeit, traducido en López Ballesteros bajo el término desamparo. Lacan 

ya nos lo indica en su primer texto como psicoanalista -el Estadio del espejo- cuando habla de 

una verdadera prematuración específica del nacimiento en el hombre8. Entonces será 

primordial para el niño ser arropado por el otro parental, cuyo paradigma es la madre. Aquí 

encontramos ya la alienación al Otro materno o quien haga a las veces de sustituto y que 

proporcionará -o no- los cuidados, los significantes y el cuerpo propio al pequeño infans para 

que pueda vivir. 

Uso aquí el término infans para indicar que estamos en una etapa previa a la 

constitución del sujeto. Ramón Miralpeix nos recuerda que un sujeto solamente lo es en tanto 

representado por un significante para otro significante, es decir, en el interior del discurso9. El 

infans requerirá del Otro para subsistir y en efecto, estará forzadamente bañado por el Otro del 

lenguaje, pero permanecerá en un principio fuera de discurso. Es decir,    y    no hará cadena, 

sino que por el momento nos encontramos en el goce del Uno -por ejemplo, el niño autista nos 

muestra claramente estar dentro del lenguaje, pero fuera de discurso-. 

Bernard Nominé, en El cuerpo, el Otro y el goce10, nos recuerda el papel crucial del 

cuerpo en este delicado y polifacético entramado que opera en la constitución subjetiva. El 

parlêtre a advenir no tiene otra solución que enajenar su cuerpo a la imagen del semejante y al 

significante del Otro. Es una elección forzada -otra vez-. Es lo que con Lacan llamamos la 

alienación. 

La alienación nos indica Nominé, no es sin cuerpo. Entonces, es una apuesta a partir 

del cuerpo y su goce. Es por el cuerpo que el sujeto se aliena al Otro, debe entonces sacrificar 

una parte de su goce -el goce autista, goce de Uno- pero gana en ello una identidad de 

cuerpo11. Así entonces el infans, que para Miralpeix estaría más cerca de un manojo de 

                                                           
8
 LACAN, J.: “El estadio del espejo como formador de la función del yo [je] tal como se nos revela en la 

experiencia psicoanalítica”, Obras escogidas I, Barcelona, RBA, 2006, p. 89. 
9
 Cf. MIRALPEIX, R.: “Para que haya un cuerpo...”, Preludio XI Cita IF-EPFCL [Online], 2022. 

10
 NOMINÉ, B.: “El cuerpo, el Otro y el goce”, Pliegues, 2010, 1. 

11
 MIRALPEIX, R.: “Para que haya un cuerpo...”, Preludio XI Cita IF-EPFCL [Online], 2022, op. cit. 
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fragmentos que de lo unitario12 para devenir parlêtre o ser hablante, tendrá que transitar por el 

desfiladero de los significantes, pero esto exige la coalescencia […] del significante (que es del 

Otro) y el goce (que es de Uno), y solo así podrá constituirse como sujeto13. Entonces, este 

entramado o intercambio entre el sujeto y el Otro, ya no es por vía única y exclusiva del 

significante, sino que también implica el cuerpo pulsional. Pese a ser salpicado por el lenguaje 

en un inicio, el aspirante a sujeto va a tener que manejárselas de entrada con un imaginario 

salvaje. 

Así, el cuerpo del pequeño infans, sujeto en construcción, está alienado al Otro. ¿Qué 

implica esto? Que aquí encontramos una primera inscripción, podríamos decir, en el sentido 

que el cuerpo del niño no le pertenece enteramente, sino que depende -no olvidemos el 

Hilflosigkeit- del Otro. Esto implica que llevará la marca del Otro. No hay cuerpo subjetivado sin 

la inscripción del Otro. En el Estadio del espejo14, Lacan no concibe la unificación del cuerpo 

fragmentado en la imagen especular i(a) por parte del niño sin esa marca, ese sello de la 

mirada del Otro materno. El ser sumido todavía en la impotencia motriz y la dependencia de la 

lactancia que es el hombrecito en ese estadío infans15, podrá o no pasar por esta experiencia de 

identificación fundamental en el transcurso de la cual el niño realiza la conquista de la imagen 

de su propio cuerpo, poniendo fin a la fantasía del cuerpo fragmentado y promoviendo la 

estructuración de yo (je). Para conseguirlo, es necesaria la mirada del Otro, que le dará la 

dimensión -parcial- de sujeto. Únicamente así se puede producir este momento de júbilo en la 

que el niño inaugura la matriz simbólica y sale del reinado del registro imaginario. 

En su artículo inaugural sobre la psicosis ordinaria, J.A. Miller nos dice que el Lacan 

clásico […] construye la dimensión fundamental del sujeto como perteneciente a la dimensión 

imaginaria […] ya sea un futuro neurótico, perverso, o psicótico, de aquel que habita, 

podríamos decir, el estadio del espejo16. Otra vez, encontramos el paso por lo imaginario como 

tinta para empezar a esbozar lo que más adelante será el sujeto. 

Seguimos estando en la alienación, en la cual hay un sacrificio, una renuncia del sujeto 

por lo que respecta a su goce y a su cuerpo para poder ganar una identidad de cuerpo. Una 

conquista del yo. 

Pero lo interesante que nos muestra el diagrama de Venn17 en esta operación lógica 

                                                           
12

 Ídem. 
13

 Ídem. 
14

 LACAN, J.: “El estadio del espejo como formador de la función del yo [je] tal como se nos revela en la 
experiencia psicoanalítica”, Obras escogidas I, Barcelona, RBA, 2006, op. cit. 
15

 Ídem, p. 87. 
16

 MILLER, J-A.: “Efecto retorno sobre la psicosis ordinaria”, Freudiana, 2010, 58, pp.7-29. 
17

 Es posible encontrar el diagrama de Venn, denominado bajo el nombre de los círculos de Euler. Ambos 
son utilizados en el estudio de la teoría de los conjuntos, en las ramas de la matemática y de la lógica. 
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conjuntiva -la unión- es que también implica al Otro una renuncia. Ahora podemos hablar del 

Otro del lenguaje, del sentido. Gráficamente se representaría así: 

 

Hay una intersección, un punto común en el encuentro o alienación entre el sujeto y el 

Otro del lenguaje, en el que las dos partes sufren una pérdida. Lo particular de esta unión de 

ambos es que va a producir una pérdida doble, en esta intersección18 común. Algo del orden 

del ser y algo del orden del sentido desaparece. 

Lacan, en el Seminario 1119 nos dice que (En) el vel de la alienación […] sea cual fuere la 

elección, su consecuencia sea un ni lo uno ni lo otro. […] si uno se propone conservar una de las 

partes, ya que la otra desaparece de todas formas20. Es decir, este vel en tanto disyunción o 

intersección es exclusivo, implicando que solo se da -la elección, el resultado- si se pierde algo 

de todas formas. 

Veamos estas dos posibles elecciones: 

(1) La elección de ser: El sujeto renuncia al sentido, escoge el ser al precio de tener un 

cuerpo sin el Otro. Elige vivir atrapado en una de las pinturas de Jerónimo Bosco, habita el 

lenguaje, pero al exilio del discurso, de la cadena significante. Este cuerpo sin el Otro es un 

cuerpo dónde el goce es puro, sin muesca o sin “extracción” y, por lo tanto, el significante Uno 

irrumpe con toda su fuerza. El sujeto autista, elige la libertad de ser, al precio de quedar a 

merced del impacto sin fin de la lengua sobre su carne, sus órganos. El goce irrefrenable del 

autista dará lugar a operaciones o invenciones que van desde la mutilación del propio cuerpo, 

en un intento de arrancar algo de este Real, hasta el headbanging como intento de 

condensación de goce. Miralpeix hablará de petrificación en ser o la congelación del autista21. 

                                                           
18

 En esta operación lógica, los elementos comunes del conjunto A y del conjunto B están reunidos en la 
intersección de ambos conjuntos, representado por A∩B. Por lo tanto  A∩B sería el conjunto que 
contiene los elementos de A que están a su vez en B. 
19

 LACAN, J.: El seminario de Jacques Lacan. Libro 11. Los cuatro conceptos fundamentales del 
psicoanálisis (1964), Buenos Aires, Paidós, 1987. 
20

 Ídem. p. 219. 
21

 Cf. MIRALPEIX, R.: “Para que haya un cuerpo...”, Preludio XI Cita IF-EPFCL [Online], 2022, op. cit. 
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El sujeto desaparece, se nos escapa, cae en el sin-sentido22, dirá Lacan. 

(2) La elección del sentido: El sujeto renuncia al ser, a su completitud. Tendremos 

entonces el sujeto falta-en-ser, ya que éste solo subsiste cercenado de esa porción de sin-

sentido que, constituye, en la realización del sujeto, el inconsciente23. He aquí la pérdida 

constitutiva del sujeto que instaura la dimensión del inconsciente. Algo cae, algo se pierde, hay 

un resto. Hay una extracción o sustracción de goce, una mortificación del cuerpo por el 

lenguaje que, sin embargo, permitirá ubicar la líbido fuera del cuerpo. Es decir, se delimita un 

contorno en el cuerpo, los órganos se ven recubiertos, el objeto se recorta, se localiza y el    se 

enlaza -no como holofrase- con el    dando pie a la representación del sujeto, en esta hiancia 

entre el uno y el otro. 

 

Será entonces en la segunda operación lógica, esta vez de disyunción -o intersección- 

que tendrá lugar esta elección (2) y esta pérdida. Es lo que Lacan denomina la separación. F. 

Estévez24 nos dirá que en esta lúnula -en este lugar en el cual interseccionan el conjunto del 

sujeto (el ser) y el conjunto del Otro (el sentido), correspondiente antes al sinsentido- se sitúa 

el significante de la falta en el Otro S(Ⱥ). Entonces, solamente cuando el sujeto renuncia a la 

completitud en ser y el Otro pierde algo de sentido, se puede inscribir una falta -la castración 

freudiana- representado por el menos phi (-φ). 

Pero el sujeto necesita un parapeto frente a la castración, frente a ese sinsentido que 

deberá recubrir con alguna respuesta, como indicamos previamente, para no caer en este 

vacío. Más adelante llegaremos a esta cuestión. 

En todo caso, hay algo que vendrá a recubrir este agujero. Algo que recubrirá el 

significante de la falta en el Otro, y la propia falta subjetiva. Aquí se sitúa el objeto a. Estévez 

                                                           
22

 LACAN, J.: El seminario de Jacques Lacan. Libro 11. Los cuatro conceptos fundamentales del 
psicoanálisis (1964), Buenos Aires, Paidós, 1987, op. cit., p. 219. 
23

 Ídem. p. 219. 
24

 ESTÉVEZ, F.: “La causación del sujeto II: la separación”, Documentos de trabajo de ACCEP. Documento 
2. El inconsciente según Lacan, 2012, pp. 93-101. 



Desde el bolsillo del psicótico 

8 
 

describe esta operación desde la lógica, la separación es una operación homóloga a la 

intersección de dos faltas: la del sujeto dividido ($) y la del Otro (Ⱥ). Su resultado es el objeto 

(a). Es decir         

Podemos verlo representado una vez más gráficamente: 

 

Este recorrido nos permite concluir en el hecho que una pérdida, un resto, es 

constitutivo para el sujeto. De no producirse esa sustracción de libido, goce y pulsiones, nos 

encontramos frente a un sujeto que va a reencontrarse con aquello que no perdió, aquel 

objeto que lleva en el bolsillo25. Eso que Lacan denomina el objeto (a) es lo que el sujeto 

psicótico experimenta con el retorno de lo Real. 

En el caso del sujeto autista podríamos hablar, a mi manera de entenderlo, de una 

gravedad mayor. Será un sujeto a la espera, que permanece congelado -aunque sea 

parcialmente- y a la merced del goce deslocalizado, con el objeto sin recortar y sin un límite 

que permita dilucidar entre el dentro y el fuera, entre el mundo y el pequeño sujeto. 

Tendremos, por lo tanto, una experiencia distinta del retorno de lo Real. Por ejemplo, se 

evidencia una manera distinta de alucinar entre el sujeto autista y el psicótico. 

Es en aquí, en aquello que no se perdió y que retorna, dónde situamos los fenómenos 

de la clínica de la psicosis. 

 

 

 

 

 

 

                                                           
25

 Cf. LACAN, J.: “Breve discurso a los psiquiatras”, Pétits ecrits et conférences [Online], inédito. 
Conferencia que tuvo lugar en el Cercle Psychiatrique H. Ey, Sainte Anne, el 10 de Noviembre de 1967. 



Desde el bolsillo del psicótico 

9 
 

II. Hacia una topología del sujeto 

 

El retorno de aquello perdido, aquello que supuestamente no debería estar ahí, nos 

lleva a interrogarnos sobre lo interior y lo exterior. La ley de hierro del significante que dicta un 

binarismo irreductible en el cual un significante existe en función de su oposición26 (       

plantea una dificultad a Freud, quien se verá empujado más allá de su mántica27. Este dualismo 

olvida un tercer elemento el cual Lacan introdujo en el marco de su teorización, el objeto a. Lo 

que de aquel elemento nos interesa es que se trata de un objeto transclínico, tránsfuga28 de la 

ley del lenguaje, en tanto no tiene representación posible. 

Ese resto estructural, estructurante del sujeto que se escabulló, deslizó bajo la teoría 

Freudiana, sería lo que a mi manera de ver explicaría el embrollo entre el adentro y el afuera 

con el que tuvo que vérselas Freud. La conceptualización del yo a partir de la segunda tópica 

freudiana nos remite a una lógica -en lo que a la imagen especular se refiere- dualista, si se me 

permite, que se serviría de una relación esférica29 con el yo como separador o frontera entre lo 

interior y lo exterior, si lo queremos representar gráficamente. La instancia yoica incorporaría 

dentro de su contorno o borde sin fisuras aquello que no rechaza del mundo, del Otro en 

términos lacanianos, permitiendo discernir lo que define al sujeto a partir de sus 

identificaciones, en oposición aquello que no le representa y que será vivido como externo30.  

Hemos recorrido a la geometría euclidiana (en este caso tridimensional) para describir 

la frontera yoica postulada por el padre del psicoanálisis. Esta morfología subjetiva parece 

insuficiente para Lacan, quien percibe una fisura en la esfera, algo que el borde no conseguirá 

retener. En la asunción de la imagen especular como fundadora del yo encontramos una 

imperfección. La identificación narcisista originaria31, marcada por el momento de júbilo del 

niño delante del espejo ante su reflejo, previamente extraño, servirá de soporte para futuras 

identificaciones en las que el yo se irá erigiendo. Ahora bien, este andamio  no recubre la 

                                                           
26

 BASSOLS, M.: La diferencia de los sexos no existe en el inconsciente. Sobre un informe de Paul B. 
Preciado dirigido a los psicoanalistas, Buenos Aires, Grama, 2021, p. 24. 
27

 Debo esta aclaración a J. Monseny.: Freud va a introducir, más allá del chiste, los sueños, y las 
formaciones del inconsciente, el imaginario con el narcisismo y las pulsiones, consiguiendo circunscribir 
en parte este resto estructural del sujeto. Lo que le resulta complicado es su articulación; lo que Lacan 
intentará durante toda su enseñanza y lo llevará a conceptualizar el objeto a, culminando con el nudo 
borromeo.  
28

 Ídem, p. 42. 
29

 Una vez más, la concepción esférica del Yo freudiano me ha sido dada por J. Monseny, a quien debo la 
referencia. Esta idea y su articulación con los postulados de Lacan es desarrollada en su trabajo sobre 
topología, aún inédito. 
30

 Cf. FREUD, S.: “El «Yo» y el «Ello»”. Obras completas Tomo III, Madrid, Biblioteca Nueva, 1981, passim. 
31

 Originaria en tanto se considera la primera identificación –imaginaria- del sujeto, sin la cual las 
identificaciones posteriores no pueden sino fracasar. Es por eso que para el sujeto psicótico se trata más 
bien del uso del semblante. 
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totalidad de la fachada del sujeto en construcción, por lo que, una vez más, algo se escabulle. 

En Freud este algo se desliza, pero no pasa del todo desapercibido, consigue captar su 

esencia -o más bien evanescencia- de aquello que recubre la falta y que pasa del adentro al 

afuera o viceversa. 

El texto al que debemos remitirnos es Das Unheimliche32. 

De entrada, su traducción ya plantea dificultades, dejando fuera algo de la esencia que 

Freud quiso darle con el concepto que escogió. Este mismo escollo que resta en la traducción 

de una palabra ya es en sí estructural del lenguaje, y nos remite una vez más a ese resto como 

condición sine qua non para poder transitar entre distintas lenguas. Traductor y lector, ambos 

pagan un precio por su empresa. Volviendo al estudio freudiano, Das Unheimliche se ha 

traducido de dos formas: “Lo Siniestro”33, y “Lo Ominoso”34, que tal y como hemos 

mencionado, pierden algo de su esencia al cambiar la etimología y ligeramente el significado. 

En una primera aproximación a otras lenguas, Freud se encuentra de entrada con 

circunlocuciones, por lo que decide atenerse a la lengua alemana y al estudio semántico de la 

palabra Heimlich para preparar el terreno de lo que vendrá siendo su elaboración conceptual. 

Lo Heimlich es aquello íntimo, familiar, hogareño, sería un lugar libre de fantasmas -un tanto 

irónico si pensamos que aquí       es más relevante que nunca-. En este punto, Freud evoca 

el antónimo Unheimlich35, significante que aquí nos ocupa para dar cuenta de aquello 

inquietante, que provoca un terror atroz. Pero termina afinando con una definición de 

Schelling36 que va más allá: Se denomina UNHEIMLICH todo lo que, debiendo permanecer 

secreto, oculto... no obstante, se ha manifestado37. Algo que no debería estar ahí aparece. Falta 

aquello que debería faltar, dirá Lacan en su aforismo sobre la angustia. Y luego, de vez en 

cuando, aparece un objeto, entre todos los demás, que en verdad no sé por qué se encuentra 

ahí38. La causa del horror, entonces, está en el exceso, no en el vacío. Es decir, en el exceso 

como vacío del vacío. Más adelante retomaremos esta cuestión. 

Volvamos a Freud, que en su genialidad consigue captar una propiedad del significante 

Heimlich, el cual posee, entre los numerosos matices de su acepción, uno en el cual coincide con 

                                                           
32

 FREUD, S.: “Lo siniestro”. Obras completas Tomo III, Madrid, Biblioteca Nueva, 1981. 
33

 Ídem. 
34

 FREUD, S.: “Lo ominoso”. Obras completas Volumen XVII, Buenos Aires, Amorrortu, 1992. 
35

 Parece ser que en la lengua alemana Unheimlich es utilizado como adjetivo y Das Unheimliche como 
sustantivo. 
36

 F. Schelling (1775-1854) fue uno de los exponentes filosóficos del idealismo alemán, representando 
con su doctrina el aspecto estético, por contra del volitivo y del racional que desarrollaron Fichte y Hegel 
(Ferrater Mora, 1994).  
37

 (Schelling, 2, 2, 649) en FREUD, S.: “Lo ominoso”. Obras completas Volumen XVII, Buenos Aires, 
Amorrortu, 1992, op. cit., p. 2487. 
38

 Cf. LACAN, J.: El seminario de Jacques Lacan. Libro 10. La Angustia (1962-1963), Buenos Aires, Paidós, 
2006, p.64. 
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su antónimo, «unheimlich»39. Concluye esta primera parte remarcando la ambivalencia del 

concepto Heimlich, el cual termina coincidiendo con su antítesis. «Unheimlich» es, de una 

manera cualquiera, una especie de «Heimlich»40. Cara y reverso a la vez, Freud capta de una 

forma brillante esta cabeza de Jano, guardián del umbral, lugar de entrada y a la vez de salida, 

con la propiedad que se pasa del uno al otro en un instante -en una hiancia podríamos decir en 

términos más “hogareños”-. 

El autor da cuenta de esta propiedad paradójica en numerosos ejemplos, asociándolos 

con la repetición y la sensación de inermidad (es decir, indefensión). Cierto día […] vine a dar a 

un barrio […] asomadas a las ventanas de las pequeñas casas sólo se veían mujeres 

pintarrajeadas, de modo que me apresuré a abandonar la callejuela tomando el primer atajo. 

Pero después de haber errado sin guía durante algún rato, encontréme de pronto en la misma 

calle [...]; mi apresurada retirada solo tuvo por consecuencia que, después de un nuevo rodeo, 

vine a dar allí por tercera vez.41   

La repetición nos lleva entonces al retorno, a aquello que insiste. Tendría un carácter 

sintomático y a su vez inagotable: después de un nuevo rodeo, vine a dar allí por tercera vez. En 

todo caso, a modo de síntesis, Freud situará la angustia de lo Unheimlich en el retorno de algo 

reprimido. Se hace necesario no elidir ningún elemento en la cita para intentar -aunque 

fútilmente- preservar su exactitud: 

Si esta es realmente la esencia de lo siniestro, entonces comprenderemos que el 

lenguaje corriente pase, insensiblemente, de lo “Heimlich” a su contrario, lo “Unheimlich”, pues 

esto último, lo siniestro, no sería realmente nada nuevo, sino más bien algo que siempre fue 

familiar a la vida psíquica y que solo se tornó extraño mediante el proceso de su represión. Y 

este vínculo con la represión nos ilumina ahora la definición de Schelling, según la cual lo 

siniestro sería algo que, debiendo haber quedado oculto, se ha manifestado.42 

Freud no agota su investigación en este punto, sino que prosigue dándonos 

indicaciones de gran valor clínico, ya sea en relación con la escisión yoica en su acepción de 

doble, o los fenómenos de despersonalización. Casi a título de conclusión, nos explica que lo 

siniestro se da, cuando se desvanecen los límites entre la fantasía y realidad […] cuando un 

símbolo asume el lugar y la importancia de lo simbolizado43. A mi manera de entenderlo, 

estaríamos asentados en un espacio transclínico, ya que tal aclaración de Freud puede 

interpretarse cómo el instante en el que el velo fantasmático se tambalea, aquello que debería 
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 FREUD, S.: “Lo siniestro”. Obras completas Tomo III, Madrid, Biblioteca Nueva, 1981, op. cit., p. 2487. 
40

 Ídem, p. 2488. 
41

 Ídem, p. 2495. 
42

 Ídem, p. 2498. 
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 Ídem, p. 2500. 
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estar recubierto por el manto del lenguaje se aparece cómo real; pero también remite a la 

clínica de la psicosis en el hecho que la palabra deviene la Cosa. Es decir, el significante es 

vivido en el cuerpo de forma inequívoca, desgarradora, ya que no hay sustracción de goce 

posible. El retorno de lo Real será vivido de forma muy distinta en la locura que en la neurosis. 

Antes de pasar metonímicamente a Lacan, conviene remarcar, una vez más, la 

conceptualización del yo que hace Freud, que queda ejemplificada en este texto cuando habla 

de estos trastornos del yo, los cuales, según el autor remiten a la época en que el yo aún no se 

había demarcado netamente frente al mundo exterior y al prójimo44. Habría, entonces, una 

época posterior caracterizada por una delineación neta y clara, una limitación concisa entre el 

yo (a) y el mundo (A) así como entre el yo (a) y el semejante (a'). Parecería, a priori, que no 

habría confusión posible. Lacan, empero, nos muestra que esto no es del todo dilucidable, al 

menos no sin un tercer elemento que de consistencia -o profundidad, si hablamos del plano 

proyectivo- al asunto. 

En la lección III del Seminario 10, titulada Del Cosmos a lo Unheimlich45 Lacan hace 

referencia al hiato o escisión que se le atribuye a sus dos primeros tiempos de enseñanza, es 

decir, a partir del estadio del espejo -podríamos llamar el primer Lacan, con “predominancia” 

de registro Imaginario- y posteriormente el discurso de Roma, -el segundo Lacan, en el que 

predomina el registro Simbólico-. Responde haciendo alusión a un trenzado entre los dos 

tiempos de enseñanza, así como los dos registros, que él ha ido haciendo a lo largo de estos 

años. Parémonos un instante en el significante trenzado, evocado en su réplica. La etimología 

nos remite al latín vulgar, al verbo trinitare, y atomizando al distributivo trinus, con el siguiente 

significado: “que consta de tres” o bien “de tres en tres”. Entonces este trenzado -sin entrar en 

la clínica nodal- entre la imagen especular y el significante, no se da sin un tercer elemento que 

permita su articulación. El elemento terciario ya es presente en Freud como explicativo en la 

constitución subjetiva -en el complejo de Edipo, por ejemplo-, pero Lacan ya lo introduce como 

un extracto fundacional de la estructura, sin el cual no habría sujeto. O más bien lo habría, 

pero a la espera. 

En este seminario, Lacan nos sumerge en el afecto que no engaña, la angustia, 

elaborando un recorrido a partir de numerosos elementos teóricos ya previamente evocados -

esquemas, matemas- y la clínica de la neurosis. Es interesante ver su maniobra de introducción 

paulatina de algo que ya venía asomándose a lo largo de su enseñanza, pero que estaba tan 

cerca que no pudimos advertir; el objeto (a). En la referencia a Hamlet va a decir que hay un 
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 Ídem, p. 2495. 
45

 Hay un error sintáctico en la traducción que ha editado Paidós: Del Cosmos al Unheimlichkeit. 
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reconocimiento retroactivo del objeto que se encontraba ahí46, es a posteriori que nosotros 

podemos advertir, a partir de lo que no está, del elemento que queda fuera del conjunto, que 

hay un conjunto. 

La neurosis es el punto de apoyo que toma Lacan para abordar la cuestión de la 

angustia. En esta lección hace referencia al teatro, en concreto a la escena. Serán tres tiempos 

los necesarios para que haya una puesta a escena y pueda empezar la actuación del sujeto. 

El tiempo primero, el del cosmos o del mundo. Hay un mundo, nos dirá. 

El tiempo segundo, en el cual subimos este mundo a escena, a partir del baño 

simbólico del lenguaje; es cuando nominamos algo de la realidad que pasa a existir para 

nosotros, que es aprehensible y representable para el humano. Hello, world! es el aforismo de 

los programadores una vez dan orden al enjambre de elementos que forman el lenguaje de 

código para crear un sitio web.  Se compone el escenario, la estructura que hay debajo y que 

sostiene su peso. Sobre la escena del mundo, yo avanzo […] larvatus prodeo nos dirá 

Descartes47. A veces, en este avanzar, uno tropieza con aquella pieza, aquel tornillo que ha 

sobrado en el montaje del andamiaje. De hecho, puede resultar angustiante encontrarse con 

aquello que debería no estar ahí, ese resto del montaje, porque nos remite a la fragilidad de 

aquello que tenemos montado. 

Y es de lo que tiene lugar en este montaje final que habla en el tiempo tercero, a partir 

de la obra shakespeariana, concretamente de la escena dentro de la escena orquestada por 

Hamlet. Esta referencia nos permite situar el momento de la construcción fantasmática      , 

atrezo con el que el sujeto adorna el mundo de lenguaje, y que le va a concebir una óptica 

singular respecto con los avatares de su existencia. Hay un momento, en la puesta en escena 

de Hamlet, que su empresa se ve coartada por la irrupción súbita de la angustia. Aquello ya no 

engaña, Hamlet ha tropezado con el tornillo que sobra y su montaje se ha tambaleado. El otro, 

la imagen especular es, a fin de cuentas, él mismo llevando a cabo el crimen48. La particularidad 

de este momento, nos dirá Lacan, es que la frontera entre el yo y el prójimo -en términos 

Freudianos-, o entre i(a) y i(a') se desdibuja, fenómeno que hace irrumpir la angustia en el 

sujeto. La virtualidad que recubre el mundo se desvanece por un instante, al percibir aquello 

que debería permanecer oculto. El fantasma tambalea, la escena se desmorona49.  

Conviene recordar que la imagen especular, la famosa conquista yoica, se erige a partir 
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 LACAN, J.: El seminario de Jacques Lacan. Libro 10. La Angustia (1962-1963), Buenos Aires, Paidós, 
2006, p. 47. 
47

 Cf. Ídem, p. 44. 
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 Cf. Ídem, p. 45. 
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 Guillem Pailhez, en el estudio de este seminario, aludía al momento en el Show de Truman en el que 
un foco se desprende y cae a la vista del sujeto. 
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de la imagen del semejante y la mirada del Otro, en una suerte de virtualidad que solo nos 

permite recubrir una parte de esa real-idad fragmentada. 

Demos un rodeo más con Lacan. No todo el investimiento libidinal pasa por la imagen 

especular. Hay un resto50, resultado de esta mortificación de goce. Es precisamente esta 

operación de sustracción el eje en toda esta dialéctica51. Y efectivamente, no hay dialéctica, no 

hay diálogo sin esto que queda fuera. En ese caso, estaríamos en el terreno del goce Uno, sin 

Otro -el goce autista, fuera de discurso-.   

Este hurto de libido llevado a cabo por el lenguaje tiene un carácter paradójico, ya que 

es precisamente lo que permitirá al sujeto situar esta libido fuera de su cuerpo para poder 

dirigirla hacia el mundo. Paradoja porque la mortificación es lo que da paso a la vivificación. El 

sujeto podrá, a partir de aquí, libidinizar el mundo52. De hecho, lo que a nosotros nos ocupa 

aquí es precisamente ver qué ocurre en los fenómenos de la psicosis, especialmente por lo que 

se refiere a la localización de este goce. 

Dejemos este interrogante en espera para volver a la constitución subjetiva. El rodeo 

nos lleva al falo (Φ), significante que permite introducir la falta (-φ) en el registro imaginario del 

sujeto. En la imagen del cuerpo libidinizado, el falo aparece en menos, como un blanco. No está 

representado en el plano de lo imaginario, sino que además está «coupé» -juego de palabras 

que significa a la vez cortado y separado-  de la imagen especular.53 Es la muesca en el yo 

freudiano, en el recubrimiento “esférico” que no termina de cerrar en Lacan. 

Es solo a partir de lo virtual i(a'), que el hombre puede intentar acercarse a lo real i(a). 

Es por esa falta de efectividad, que (a), soporte del deseo en el fantasma, no es visible […] para 

el hombre... Es aquello que debería permanecer oculto, en secreto. El (a) está presente, pero 

demasiado cercano a él para ser visto.54 ¿Cómo saber que estamos cerca del objeto? La 

indicación clínica es clara. La angustia nos lo señala de forma honesta, sin tapujos. Algo viene a 

ocupar el lugar que debería estar vacío, la falta que introduce el significante fálico. La angustia 

es señal de este Real que adviene, este algo es lo unheimlich. 

La dificultad está del lado del analizante, en tanto cuanto más se acerca el hombre, 

cuanto más rodea, acaricia lo que cree que es el objeto de su deseo, de hecho más alejado se 

encuentra, extraviado55. Es interesante esta aclaración que nos da Lacan, se experimenta de 
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 J.M. RESTREPO y A. MUÑOZ, “El cuerpo a cielo abierto en la psicosis”, Trivium [Online], 2020, 12, 1, 
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 Cf. LACAN, J.: El seminario de Jacques Lacan. Libro 10. La Angustia (1962-1963), Buenos Aires, Paidós, 
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forma notoria en el propio análisis. Recuerdo un libro56 de narrativa fantástica, en el que el 

personaje era perseguido por un elemento sombrío, extraño durante toda la historia. En un 

punto cercano al final, en una suerte de inversión –o de corte- el perseguido se vuelve 

perseguidor y da caza al misterioso ente, que se revela como una parte de su propio ser. 

Aquello extraño y sombrío se vuelve familiar y hogareño, el sujeto termina pudiéndolo situar 

como parte de su montaje, de su escena dentro de la escena.  

Parece haber en el final algo parecido a un atravesamiento de aquello que constituía su 

posición frente al mundo. Pero este momento de concluir no llega sin pasar por innumerables 

páginas en las que la angustia se hace presente, gradual, pero también paroxísticamente, 

aquello se acerca de manera espantosa y en un momento de corte se desvanece. Un sinfín de 

rodeos es lo que dan vida a esta historia y permiten llegar a su desenlace. 

Esta pequeña viñeta, así como la teorización previa en la que nos vemos situados, nos 

remite al concepto lacaniano de extimidad. Lacan, en el seminario de la ética57 lo evoca para 

explicar la relación del sujeto con Das Ding, con la Cosa. Volvemos sobre algo extrañamente 

familiar. El Ding es el elemento que es aislado en el origen por el sujeto, en su experiencia del 

«Nebenmensch», como siendo por naturaleza extranjero, «Fremde». […] aquello que, desde el 

interior del sujeto, resulta llevado en el origen a un primer exterior58 y más adelante nos indica 

es aquello extranjero e incluso hostil, a veces, en todo caso como el primer exterior, en torno a 

lo cual se organiza todo el andar del sujeto […] al mundo de sus deseos59. 

Objeto íntimo, interior, situado como exterior, extranjero, incluso hostil. Objeto resto, 

también causa de deseo. Objeto inalcanzable, Otro absoluto del sujeto, perdido como tal por 

naturaleza, nunca será vuelto a encontrar60. Es el objeto anhelado, alucinado en sus orígenes 

por el infans en una de sus formas. Es interesante para el tema que nos reúne que la teoría 

Freudiana sitúe la primera alucinación como fundamento61, cómo sistema de referencia del 

futuro sujeto. Alucinación es percepción sin objeto, dirán las neurociencias, resulta un tanto 

irónico. 

En todo caso, lo que aquí nos concierne es el estatuto del objeto, vaciado de 

significación y de representación posible, fuera-de-significado62, y su función, como causa de 
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 Cf. Ídem. p. 68. 
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deseo, pero sobre todo como elemento estructurante con respecto a la subjetividad. La 

referencia a la paranoia que nos da Lacan en la lección IV de su Seminario de la Ética nos 

interesa en la medida en que alude a la topología del objeto. En ese primer extraño, respecto al 

cual el sujeto debe ubicarse de entrada, el paranoico no cree63. A mi forma de entenderlo, eso 

tan íntimo que el sujeto debería poder situar en el vecino, en el fellow human being, en 

definitiva, que debiera conseguir situar fuera de sí en esa suerte de exteriorización hacia el 

Otro, no es posible. El objeto lo tendrá entonces en su propio bolsillo. Entendemos ahora 

porque el Otro quiere algo de él, aquello que el sujeto lleva encima. 

Lo éxtimo vendría a ser entonces aquello que nos resulta más próximo, más cercano, 

que no deja de ser exterior. Qué mejor que un neologismo para expresar algo que queda fuera 

de la palabra. Y que, además, es constitutivo para el sujeto. Ese íntimo desconocido64 parece 

ser lo que llevará a Lacan a recurrir a la topología para ir más allá de la roca con la que topó 

Freud en su navegación, pero que muy acertadamente consiguió acotar. Le faltó, una vez más, 

algo que se escabulló entre las aguas de lo simbólico, precisamente por qué siempre quedó 

fuera. 

Vemos entonces que la geometría -recordemos la representación “esférica” del yo- 

encuentra su limitación para explicar la morfología del sujeto en esta suerte de rigidez, en la 

oposición cara-reverso, dentro-fuera. Será en la década de los sesenta, cuando Lacan apelará a 

la topología, estudio de la relación, continuidad y transformación de las superficies, para dar 

cuenta de aspectos cruciales para el psicoanálisis, en especial aquello que se deriva del acto de 

corte y la clínica, pero también de la morfología del sujeto del inconsciente y su relación con el 

Otro. 
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III. Esbozos topológicos 

 

De la bidimensionalidad euleriana a la geometría euclídea tridimensional. Los círculos 

de Euler y la esfera se nos presentan como insuficientes para abordar el embrollo entre el 

adentro y el afuera en lo que concierne al sujeto. 

Este sinuoso camino nos ha llevado a la extimidad y en consecuencia a la topología, en 

la que Lacan se apoyará a partir del seminario 965, para desarrollar la teoría analítica. 

Empecemos por su definición. 

Nos dice Granon-Lafont66 que Leibniz define una nueva rama de las matemáticas a 

partir del etude de la place, es decir, el estudio del lugar. Será a partir del teorema de Euler que 

determina la relación entre los vértices, caras y aristas de un sólido convexo, que esta rama 

intentará dar solución a los arcaicos problemas de la geometría. En el marco de estas 

investigaciones, Möbius descubre una figura con una cualidad excepcional, la de la superficie 

unilátera. La banda de Möbius nace a partir de la unión de los vértices de un polígono 

fundamental en el cual se ha realizado una operación de torsión. Se trata de una figura que 

está a caballo entre una y tres dimensiones, por lo que pone en entredicho el concepto mismo 

de dimensión, genera una paradoja67. La banda deviene entonces un representante de lo 

irrepresentable. El tinte de lo paradójico alcanza la teoría matemática, pero también la 

analítica, como hemos visto con la noción de extimidad. 

¿Por qué nos resulta interesante pasar del espacio definido por los axiomas euclidianos 

y entrar en la geometría proyectiva? Precisamente porque esta se desinteresa de la métrica y 

de las proporciones. Es indiferente entonces la distancia del punto en el espacio, lo que nos 

interesa es si este punto se sitúa dentro o fuera, si su estatuto es interior o exterior o bien 

cómo pasa del uno al otro. La topología es ventajosa para el psicoanálisis, en tanto depende 

solamente del conjunto de las partes abiertas o cerradas, renunciando al campo de la medida. 

La continuidad de las superficies es lo que nos atañe.  

Dos figuras serán iguales si hay un posible trayecto entre una presentación a otra 

presentación. Es decir, dos figuras son idénticas si es posible, por una deformación continua, 

pasar de la una a la otra68. La siguiente ilustración ejemplifica este postulado. 
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1. Figura tomada de Granon-Lafont
69

. 

Este disco, entonces, podrá experimentar infinitas variaciones sin modificar su 

estructura espacial, topológica. A los ojos de esta rama de las matemáticas, estas figuras son 

homogéneas o en términos matemáticos, diremos que poseen la propiedad de 

homeoformidad –al deformar A sin provocar ningún corte ni sutura, se puede obtener B-. En 

ejemplos ya tridimensionales, la esfera y el cubo serían figuras homeoformas.  

¿Si no es la medida o las proporciones lo que da el estatuto a una figura o a un punto 

en ella, qué es lo que la define? Es el corte –por lo tanto, lo que genera un borde- que 

determina el estatuto de la superficie, y en consecuencia, de los puntos que allí se sitúan. El 

corte es aquello que define la estructura topológica de una superficie, se recoge en el siguiente 

axioma: la superficie es el corte mismo. Veamos un ejemplo en la banda de Moëbius. 

 

 

2. Figuras tomadas de J. Dor
70

. 

Aquí vemos que a partir de un corte particular, que recorra toda la banda misma, 

nuestra figura experimenta un cambio estructural, la superficie pasa de la uni a la bi-

lateralidad. El axioma cobra sentido si intentamos suturar un borde del denominado anillo de 
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Jordan, nuestra nueva estructura de dos caras. En este cosido volveríamos a obtener de nuevo 

la banda de Moëbius. La superficie es el corte, es lo mismo que decir que la banda es el corte 

en sí mismo, tal como nos lo muestra esta operación inversa de sutura. 

Junto a la unilateralidad como propiedad matemática y la banda moebiana como 

representación física de una paradoja, el concepto de extimidad, entonces, consigue recoger 

esta continuidad entre el interior y el exterior. Lo que era interior […] se convierte en exterior 

porque siempre lo ha sido71. El objeto topológico meobiano ilustra a la perfección esta 

paradoja, esta homogeneidad entre el derecho y el revés. 

Lacan nos introduce a la topología en el seminario de la identificación72. El fenómeno 

psíquico de identificación es una respuesta, como señala Granon-Lafont, a la siguiente 

pregunta: ¿de qué modo algo exterior puede devenir interior, exterior y, sin embargo, central?73 

Para dar cuenta del embrollo que esto supone, al siguiente objeto de la topología al que 

recurre Lacan es el toro. Una superficie sin borde que se define por su exterioridad periférica y 

su exterioridad central como una única región. Su interior y su exterior son, una vez más, 

homogéneas, se encuentran reunidas en el mismo espacio o superficie. 

El toro envuelve un espacio interior, separándolo del exterior, al precio de un centro que sigue 

siendo exterior.74 

Resulta interesante para lo que nos concierne que la génesis del toro sea a partir del 

agujero. Es un objeto creado a partir de dos agujeros distintos. No hay objeto –en este caso el 

anillo tórico- sin el vacío constituyente. Estos dos vacíos pueden ser denominados círculo pleno 

y círculo vacío. Es a partir de la revolución incesante alrededor del anillo, es decir, el círculo 

pleno, siempre distinta de sí misma por estructura significante –en tanto un significante no 

puede llegar a representarse a sí mismo-, que da lugar al círculo vacío. Es decir, el sujeto, en su 

tendencia hacia la repetición fundamental de la demanda, traza en una suerte de bobinado 

alrededor del toro, que constituye el círculo vacío. Esta vuelta de más alrededor del agujero 

central, no es contada por el sujeto. Esto define un aspecto fundamental: la demanda se repite 

y dibuja al objeto como faltante. El objeto así descrito siempre es marrado, en un fracaso, sin 

embargo, estructural75. 

El toro es un instrumento que permite a Lacan formalizar la dialéctica estructural entre 

la demanda y el deseo, en tanto el automatismo de repetición alrededor del objeto pulsional, 
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atrapado en la demanda incesante -y siempre diferente de sí misma- del neurótico, es 

constituyente para el deseo del sujeto, que sin saberlo, en su errar constante y des-contado en 

la vuelta “olvidada” [-1] asegura un lugar para el objeto a, causa de su deseo. 

 

 

3. Figura tomada de J. Dor
76

. El objeto (a) es anotación mía, 

representando el objeto pulsional atrapado en la demanda. 

 

Volvamos a la etapa anterior de nuestra vuelta por Lacan, retomando por un momento 

los círculos de Euler. Aquí nos encontrábamos con una dificultad fundamental, ya que la 

solución euleriana no resolvía el embrollo dentro-fuera, es decir, la paradoja planteada por 

Russell77 en el campo de los conjuntos.  

Veamos qué ocurre si juntamos lógica con topología, situando los círculos de Euler con 

su diferencia simétrica –en otras palabras, el campo vacío en el $ así como en el Ⱥ fruto de la 

operación de disyunción- en el toro. Debido a la estructura del toro obtenemos un campo de 

diferencia simétrica, pero sin campo de intersección78. Helo aquí, el lugar donde se sitúa la 

intersección de los dos conjuntos está por fuera de ellos: una vez más, lo que debería haber 

sido interior deviene exterior. Es justamente este agujero central, vacío constituyente en el 

sujeto, que albergará el objeto a con su propiedad de extimidad. Exterioridad central y 

exterioridad periférica situadas en la misma región, tal como habíamos observado. De ahí la 
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propiedad metonímica del objeto del deseo, siempre a la fuga por estructura. Es en la 

intersección éxtima donde escapa siempre el objeto a.  

El sujeto entonces es fruto de esta función de repetición intentar reencontrar en el 

objeto metonímico el objeto perdido al que siempre se apunta a través del primero79, siempre 

errante –en tanto yerra, pero también vaga-.   

 

 

4. Figura tomada de J. Dor
80

. Trazado de los círculos de Euler en el toro. 

Lacan desarrollará en su enseñanza una teoría del sujeto articulada a dos objetos 

topológicos más que irá introduciendo paulatinamente: el cross-cap y la botella de Klein. El 

primero le servirá para formalizar la función del fantasma y la estructura del deseo a partir de 

un objeto abstracto cerrado, sin borde y unilátero, representante del plano proyectivo. Pese a 

que, cómo hemos visto, el toro constituye una superficie apta para representar la articulación 

del sujeto con el objeto de su deseo bajo la incidencia del significante81, el cross-cap permite ir 

un paso más allá y circunscribir lo que de ello se desprende a partir –una vez más- del corte: la 

lógica del fantasma. 

Desde esta óptica, el propio sujeto sería una superficie resultante de cierto tipo de 

corte82. El sujeto como superficie y la superficie como corte. El sujeto es, en sí mismo, 

resultado de un corte. El axioma del fantasma       es precisamente la representación lógica 

de esta operación, y como nos indica J. Dor cuando cita a M. Darmon83, el rombo –losange- 

debe ser leído como el corte en doble lazada, borde de la banda de Möbius del sujeto $ o del 
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objeto a. Este corte en ocho interior, permite separar en el cross-cap una banda de Möbius que 

representa para Lacan al sujeto, del disco bilátero que identifica el objeto a.  

El autor añade La doble lazada es el resultado de transformación topológica que realiza 

Lacan sobre los círculos de Euler84, ya que el corte del ocho interior permite circunscribir 

aquello que se desliza en la geometría euclidiana, en la tendencia esferizante, la cual resulta 

insuficiente y lleva a Lacan hacia la geometría proyectiva85. La extimidad, el sujeto como corte, 

la privación, el resto fundacional no aprehensible, todo ello nos orienta a la topología.  

 

 

 

5. Figura tomada de M. Sauval
86

. Se puede observar como del corte en ocho interior en el cross-cap se obtiene de 

resultado una separación de dos elementos: (1) una banda de möbius (representante del sujeto) i (2) un disco 
(representante del objeto a). 

Tal como lo describe C. Conté, el recurso a la topología es un intento de Lacan de 

explicar y explicitar, mediante una estética distinta a la de Kant –que, según él, se quedó en la 

falsa evidencia de la geometría euclidiana-, algunos términos centrales de la experiencia 

analítica, elaborando una nueva lógica, la de la falta87 –con sus distintos estatutos-. Todo el 

recurso se sustenta entonces en dar cuenta de la experiencia del parlêtre, en tanto sujeto 

hablante intricado en el lugar del Otro, como tesoro de los significantes y lo que de esta 

dialéctica se deriva para el sujeto neurótico, a saber; el deseo, la demanda, el falo, el objeto a, 

la identificación, la transferencia, la repetición, etc.   
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6. Figura tomada de Granon-Lafont
88

. Los dos toros entrelazados representan al $ y al Otro 

respectivamente, y su articulación lo que podríamos denominar como la dialéctica neurótica. 

 

Parecería entonces que el recorrido topológico de Lacan, que pretendemos bordear 

con este trabajo, consigue resolver o delimitar -más bien- los avatares del neurótico en su 

relación con el Otro, pero aparentemente la experiencia del psicótico quedaría parcialmente al 

margen de la lógica euleriana y de la topología. El sujeto psicótico no es sin Otro, tampoco sin 

deseo, se las tiene que ver también con la demanda, experimenta la transferencia, y se topa 

con el objeto a –del que nunca se desprendió-. Eso sí, no dispone del vaciamiento de goce que 

permite el significante fálico, por lo que la libido se desborda de forma masiva. El fantasma 

fracasa y en el mejor de los casos el delirio ocupa su lugar en un intento regulador de goce, 

pero no siempre es posible. Nos reservamos estos advenimientos de lo Real en la psicosis para 

el final. Lo que sí que nos interesa remarcar, es lo que ponen de manifiesto los cuatro objetos 

topológicos mencionados hasta ahora, lo paradójico del mecanismo de identificación –algo 

exterior deviene interior, exterior y a la vez central-, que nos lleva una vez más al retorno de 

aquello que no debería estar ahí, aquello unheimlich, la presencia inquietante que experimenta 

el protagonista del cuento de Maupassant89 que lo lleva a la locura.  

En todo caso, el uso de la topología90 no contenta a la aprehensión de la mirada cruda 

del psicótico, sin el marco fantasmático, de su experiencia plus-en-ser. ¿Sería posible entonces 

dar cuenta de la vivencia psicótica de forma gráfica, poder formalizarla mediante lo que ha 
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destinado el psicoanálisis lacaniano hacia el sujeto neurótico; a saber los matemas lógicos, los 

grafos, los esquemas, los objetos topológicos? Una aproximación la encontramos en Schreber y 

el esquema I91.  
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IV. Formalización de la experiencia psicótica 

 

Sabemos que las memorias del magistrado Daniel Paul Schreber han tenido un peso 

valiosísimo para el estudio de la psicosis en el psicoanálisis. Fue Freud quien se interesó por 

ellas en un primer momento, en tanto ofrecían una representación paradigmática de los 

fenómenos presentes en la locura, en un desfile prodigioso que abarca -a mi entender- desde 

la trema a la estabilización, todo el espectro en el cual encontramos puntos cruciales de la 

experiencia subjetiva como el desencadenamiento, los retornos de lo Real92 en forma de 

alucinaciones, los esbozos del delirio y finalmente la cristalización de una metáfora delirante 

que se sustentará en su destino certero de devenir la mujer de Dios. 

 No es de extrañar, entonces, que Freud se sumerja en la lectura de tan elaborado 

testimonio y ofrezca a Lacan los ingredientes para poder elaborar su texto consagrado a la 

psicosis De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis93 -sin olvidar, por 

supuesto, el seminario 394-. Es en este texto de los Écrits95 en el que construye el esquema I, 

descrito anteriormente como un intento para formalizar gráficamente el proceso ulterior o 

terminal en la psicosis de Schreber. Vamos a retroceder hasta Freud antes de intentar 

aproximarnos a tal elaboración. 

 Conocido popularmente como el “Caso Schreber”, esta investigación psicoanalítica de 

la paranoia, en concreto de la dementia paranoides o esquizofrenia paranoide, es publicado en 

1911 bajo el título Observaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia (“Dementia 

paranoides”) autobiográficamente descrito96. El texto freudiano fue publicado ocho años 

después de que Schreber publicara sus memorias97 en 1903, que ya despertaron, según Freud, 

gran interés entre los psiquiatras en las fechas que siguieron. 

 Creo poder afirmar que Freud nos muestra reiteradamente la importancia de articular 

el estudio de casos con la experiencia clínica, para poder elaborar un fundamento teórico 

sólido -siempre en revisión, por supuesto-. Es entonces la transparencia con la que Schreber se 

permite en sus memorias dar cuenta de su rica experiencia subjetiva -lo que suele mostrarse 

deliberadamente de forma opaca en el relato del paranoico en la consulta-, aquello que da 

                                                           
92

 Una vez más, cuando nos refiramos a lo Real en tanto perteneciente a uno de los tres registros, lo 
escribiremos en mayúscula para distinguirlo de aquello que pertenece al campo de la realidad.  
93

 LACAN, J.: “De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis”, Obras escogidas I, 
Barcelona, RBA, 2006. 
94

 LACAN, J.: El seminario de Jacques Lacan. Libro 3. Las psicosis (1955-1956), Buenos Aires, Paidós, 1991. 
95

 LACAN, J.: Écrits, Paris, Du Seuil, 1966. 
96

 FREUD, S.: “Observaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia («Dementia paranoides») 
autobiográficamente descrito”, Obras completas Tomo II, Madrid, Biblioteca Nueva, 1981. 
97

 SCHREBER, D.P.: Denkwürdigkeiten eines Nervenkranken, Leipzig, 1903. 



Desde el bolsillo del psicótico 

26 
 

valor a este testimonio y lo hace ser objeto de estudio por los grandes pilares de la 

psicopatología de la época, hasta el día de hoy. De hecho, las Memorias pueden interpretarse 

como su historial patológico debido al detalle referente a la historia de su enfermedad. 

 En su escrutinio de la clínica del caso, Freud recoge un vasto conjunto de ideas que va 

acotando y para dar paso a un análisis de elementos cruciales de la experiencia analítica, entre 

ellos la transferencia. De hecho, la tesis freudiana parece situar la relación con el padre98 

transferida sobre Fleschig -su médico-, articulada con el fantasma homosexual de Schreber, 

como el factor que precipita el desencadenamiento de la psicosis en el sujeto: La motivación de 

esta enfermada fue, pues, un avance de la líbido homosexual, orientada […] hacia el doctor 

Fleschig como objeto, y la resistencia contra este impulso libidinoso creó el conflicto del que 

surgieron los fenómenos patológicos99. 

 El concepto de transferencia apela, entre otras cuestiones, fundamentalmente a la 

relación del sujeto con el Otro. Lo que Freud elabora de manera brillante, a mi entender, es un 

análisis gramatical de tal vínculo en el paranoico, especificando también su estructura en la 

erotomanía y el delirio celotípico100. En este caso, partiendo del fantasma homosexual de amar 

al hombre, el autor desarrolla tal formalización a partir de la sintaxis del axioma y los cambios 

que se producen en ella en sus diversas formas patológicas. 

 Veamos que ocurre concretamente en el delirio persecutorio: La afirmación “Yo le 

amo” es contradicha dando lugar a una primera transmutación “No le amo; le odio.”. En tanto 

paranoico, el sujeto se ve abocado a tal contradicción, así como a un mecanismo de producción 

de síntomas, nos dirá Freud, basado en la proyección. Lo interior se torna exterior, provocando 

una tercera transformación sintáctica, un paso del “Yo le odio” a “Él me odia (me persigue), lo 

cual me da derecho a odiarle”. El objeto amado se vuelve en esta operación gramatical el 

objeto perseguidor, en la serie de la que hemos sido testimonio: “No le amo; le odio, porque 

me persigue.” 

 Vemos aquí la transformación que sufre la transferencia en el sujeto y, si se nos 

permite, la localización de goce que este opera, situándola completamente del lado del Otro. A 

propósito de este tema, Freud tampoco retrocede y comenta en relación al diagnóstico 

diferencial entre parafrenia y paranoia, en tanto en la primera el sujeto (S) retrae la libido del 

mundo exterior (A) al contrario que la segunda, en la que S se vale del mecanismo de 
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proyección para situarla en A, como hemos visto101. El movimiento libidinal -más o menos 

desregulado- es lo que determina la experiencia psicótica y la irrupción de los distintos 

fenómenos patológicos: el fracaso de la represión, con la “irrupción” y el “retorno de lo 

reprimido” en palabras freudianas. 

 Conviene no desviarnos excesivamente en este punto y volver a la cuestión de la 

gramática del delirio. Aquí toma todo su sentido la máxima lacaniana del inconsciente 

estructurado como lenguaje102, en tanto el sujeto es fruto de la marca significante que le viene 

de Otro, como hemos estado viendo desde el principio de este trabajo. El significante es 

entonces la masa madre de la estructura del sujeto y las fallas en el andamio subjetivo también 

tendremos que analizarlas, por lo tanto, en calidad de rotura o clivaje en la cadena significante. 

 Será lógico entonces que Lacan promueva con vehemencia la función del significante 

de forma transestructural o transclínica, es decir, por lo que refiere a la constitución del sujeto 

mismo. Es por esa razón, que en De una cuestión103 elaborará una teorización que orbitará casi 

en su totalidad alrededor de un núcleo habitado por los efectos de la forclusión del significante 

del Nombre del Padre. De todos modos, conviene decirlo por precaución, no-todo va a 

centrarse en esta cuestión, cómo más adelante veremos. 

 Hasta el momento, Lacan nos había introducido en la estructuración subjetiva a partir 

del registro imaginario y el simbólico, no como tiempos diacrónicos, sino como dos modos 

articulados de los que se vale el sujeto en su proceso constitutivo. Hemos visto, en las primeras 

fases de este trabajo, la incidencia del estadio del espejo en esta cuestión, inaugurando la 

identificación primaria del sujeto a su propia imagen especular, y permitiendo al sujeto 

conquistar el propio cuerpo. Alienación en la imagen y reconocimiento de su cuerpo a través de 

un otro104, de su mirada. Este sostén imaginario, empero, aparece anclado a lo simbólico. Es a 

partir del esquema L105 que esta correlación va a quedar formulada en los dos ejes que lo 

componen, a saber; el primero a-a' se define como la relación al semejante, que Lacan definirá 

como el filo mortal de la especularidad, cuna de la alienación, la agresividad, la identificación, 

etc. El segundo eje lo conforma el vector         , representando la relación del sujeto con el Otro 
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como lugar de los significantes y, por lo tanto, más allá de lo especular. 

 En De una cuestión, el autor se sirve de sus elaboraciones previas, pero introduce un 

tercer elemento correspondiente a la realidad. Es decir, el esquema R106 lo compone un 

cuadrángulo formado por dos triángulos, correspondientes a la representación del registro I y 

al S, que quedan separados por un hiato. Este espacio intermedio enmarcado entre los dos 

registros señalará el campo de la realidad107, es decir, que la realidad percibida por el sujeto 

queda ceñida, recortada y ajustada por la articulación de los dos registros previamente 

mencionados. En el texto hay una alusión a la topología en tanto en la superficie cuadrangular -

que delimitan los puntos MimI del esquema- puede operar un corte que dé lugar a una banda 

de Möbius. De aquí se deduce que la realidad es delimitada entonces a partir el velo 

fantasmático, siendo la banda su sostén. 

 Volvamos a los triángulos. El primero es conformado por la tríada madre-niño-falo, en 

tanto este último, en su dimensión imaginaria, opera como mediador entre la madre y el hijo. 

Un paso antes de la triangulación, en el vector madre-hijo, observamos una relación 

indiscriminada, fusional, encontramos al niño en la categoría de infans108 en tanto a-sujeto, en 

un estado previo a su entrada en el discurso. Pero la interacción entre el deseo de ambos, nos 

dice J.Dor, solamente cobra coherencia en relación con la falta, y por ende la existencia 

imaginaria de un objeto susceptible de colmarla109: el falo (φ), al cual el niño se identificará en 

tanto objeto de deseo de la madre. El falo está siempre presente entonces en la relación 

madre-hijo, ya que es a lo que apunta el deseo de la madre. Estamos situados, una vez más, en 

el plano imaginario. 

 El segundo triángulo introduce una cuarta figura fundamental: la del padre. Esta 

operación marca el paso de la dialéctica del ser a la dialéctica del tener; el niño deberá 

renunciar a ser el falo de la madre para reconocer al padre como el portador de tal objeto 

faltante, motor del deseo materno (DM). Y es porque él lo tiene, pues, que puede dárselo a 

ella. Este cese que tiene lugar en el niño provoca un desplazamiento, un movimiento subjetivo 

bajo la amenaza de castración: el “No” proferido por el padre, en tanto portador de la legalidad 

–es importante añadir que la metáfora paterna únicamente puede inscribirse, empero, a partir 

del reconocimiento de su función en la palabra de la madre-. 

 

                                                           
106

 Ídem. p. 534. 
107

 Pese a representarlo en el esquema con una R mayúscula, no debemos confundirlo con el registro de 
lo real, el cual no deja de tener importancia en lo que nos atañe, pero Lacan aún no ahonda en él. 
108

 En relación con el concepto de infans véase el primer apartado Alienación, separación y cuerpo. 
109

 DOR, J.: Introducción a la Lectura de Lacan II. La estructura del sujeto, Barcelona, Gedisa, 1994, p. 19. 
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1. Figura tomada de J. Dor
110

, en la que podemos observar los efectos 

del desplazamiento que efectúa el niño ante la amenaza de castración. 

 

 Vemos entonces que es la función simbólica del padre -padre simbólico es aquel que se 

supone que puede dar el objeto a la madre- lo que promueve toda una serie de movimientos, 

desplazamientos, en los elementos situados en el plano imaginario inicial, vectorizando una 

relación distinta madre-niño, mediada ya por un tercer vértice, lugar donde se inscribirá el falo 

simbólico (Φ). Este lugar es representado en el esquema como lugar del Autre, es decir, A y va a 

ser el tercer punto que cerrará nuestro triángulo y marcará el surgimiento del registro 

simbólico, por lo tanto, el paso de a-sujeto a sujeto.  

 Lacan deja muy clara la interdependencia de los dos registros111 cuando afirma Pues 

quitadlo -al Otro- de allí, y el hombre no puede ya ni siquiera sostenerse en la posición de 

Narciso112, ya que como hemos visto sin un Otro no hay conquista imaginaria de i(a), del 

cuerpo y de los objetos recortados, así pues, una efectiva yoización y emergencia del sujeto. 

Pero el vector imaginario-simbólico es bidireccional: En efecto, es por la hiancia -se refiere a mi 

parecer, a la disimetría estructural entre la pareja i(a)-i(a')- que abre esta prematuración en lo 

imaginario […] sin esta hiancia que lo enajena a su propia imagen no hubiera podido producirse 

esa simbiosis con lo simbólico en la que se constituye, como sujeto a la muerte113. De hecho, 

una de las intenciones del autor con el esquema R parecería ser mostrar cómo se puede pasar 

de un registro al otro con cierta continuidad, mostrando que lo Simbólico y lo Imaginario están 

ligados entre sí por lo Real.  

                                                           
110

 Ídem. p. 23. 
111

 Ya en 1951, Lacan disponía de las tres categorías: simbólico, real e imaginario. (López, 2006). Pese a 
conceder más protagonismo a un registro por encima de los demás en distintos tiempos de su 
enseñanza (ISR), conviene recordar que Lacan, y así nos lo transmite a mi parecer, termina 
desembocando a la utilización de un recurso epistemológico que permita dar cuenta del estatuto por 
igual de los tres registros RSI, así de sus distintas formas de articulación: el nudo borromeo.   
112

 LACAN, J.: “De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis”, Obras escogidas I, 
Barcelona, RBA, 2006, op. cit., p. 533. 
113

 Ídem. p. 534. 
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 Todo este tiempo de estructuración subjetiva ha sido descrito tomando de referencia la 

base del esquema R, pero desde una perspectiva notablemente freudiana del Edipo y del 

complejo de castración, -no en vano el apartado del texto Lacaniano en el que nos 

encontramos se denomina Con Freud-. En Lacan vemos introducido –ya nos hemos topado con 

él en este texto- un concepto nuevo, el del Nombre-del-Padre (NdP en adelante).  Hemos 

hecho un recorrido por el tiempo de estructuración subjetiva, en tanto el sujeto inaugura el 

campo Simbólico –no sin un paso por el desfiladero Imaginario-, y esto ha sido posible a partir 

del cuarto elemento: el padre. En el esquema R, la función del padre simbólico, lo que 

llamaremos la metáfora paterna o NdP, se sitúa en el lugar del Otro, es decir, en el vértice A. 

Lacan la representa con la letra P. No es casualidad que se le dé el lugar de Φ, significante 

fálico. Nos encontramos ya de lleno en la categoría significante, el padre ya no adviene aquí 

como padre real, fuente de confusión, sino que su presencia lo es de significante. El Nombre 

del Padre deviene el significante privilegiado para significar el deseo de la madre (DM).  

 

   

  
  
  

 
       

 

 
  

 

La operación que da el estatuto de metáfora al significante NdP es la precedente. En 

síntesis, si la madre desea al padre, es porque él posee aquello que a ella le falta, el falo (Φ); 

este movimiento hace del DM un significante, y el falo será el significado (X) de ese significante. 

Una vez más, observamos el NdP como la función significante que introduce la ley, que barra el 

deseo materno (DM) y permite un desplazamiento en el infans que le posibilitará devenir 

sujeto. Es, entonces, un operador estructural114. Esto es fundamental, Lacan lo afirma con 

vehemencia cuando escribe que la condición del sujeto S (neurosis o psicosis) depende de lo 

que tiene lugar en el Otro A115. 

 Esto lo podemos transcribir gráficamente en el esquema R, observando que la función 

paterna (P) solamente tiene un lugar posible, el vértice donde el Autre es situado, el punto de 

A. Si en el lugar del Otro se ha podido inscribir la metáfora paterna, la madre ha podido 

sostener con su palabra al padre simbólico que representa la ley –es decir en su función  y 

presencia significante, no quisiéramos desde el psicoanálisis ser malinterpretados una vez 

más116- nos encontraremos con una condición particular del sujeto, la neurosis. 

                                                           
114

 Cf. MILLER, J-A.: Matemas I, Buenos Aires, Manantial, 1987, p. 141. 
115

 LACAN, J.: “De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis”, Obras escogidas I, 
Barcelona, RBA, 2006, op. cit., p. 530. 
116

 Lacan lo reitera, sin ir más lejos, de la siguiente manera: La atribución de la procreación al padre no 
puede ser efecto sino de un puro significante, de un reconocimiento no del padre real, sino de lo que la 
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 Todo este rodeo emula –quisiéramos pensar que con un toque particular- en parte el 

rodeo realizado por Lacan para llegar al punto de almohadillado en el que se detiene, y nos 

muestra lo que ocurre, a partir de la deformación o más bien transformación del esquema R en 

esquema I, en caso de la no-inscripción del NdP. Nos reiteramos una vez más citando al autor: 

[…]la posición subjetiva en que, al llamado del Nombre-del-Padre responda, no la ausencia del 

padre real, pues esta ausencia es más que compatible con la presencia del significante, si no la 

carencia del significante mismo117. El término que Lacan utiliza para denominar la falla en la 

inscripción es el de Verwerfung. Es la Forclusión –traducido en ocasiones como preclusión- lo 

que nos llevará a otra condición particular del sujeto, esta vez la psicosis118.  

 A propósito del concepto de punto de almohadillado, conviene señalar que la función 

paterna, determinante de la condición neurótica o psicótica –en adelante hablaremos de 

estructura para referirnos a tales elecciones insondables del ser- introduce el significante que 

va a detener la cadena significante. En su Suplemente topológico119, Miller hace énfasis en este 

oficio del NdP, pues responde a la necesidad de almohadillar el orden simbólico120. Tal 

operación queda esquematizada de la siguiente manera. 

  

 

2. Figura tomada de Miller
121

. Es esta operación la que permite una detención y por 

lo tanto una significación après coup que representa al sujeto en su enunciación. 

 

                                                                                                                                                                          
religión nos ha enseñado a invocar como el Nombre-del-Padre (Lacan, 1958).  Sabemos que las novelas y 
modelos familiares en la actualidad podrían componer un tomo de innumerables volúmenes en su 
infinitud de fórmulas, y solo en pocas de ellas encontramos la presencia del padre real. Por lo tanto, es 
más evidente que nunca, por el hecho de que la neurosis persiste en nuestros tiempos, que el padre 
simbólico y la función significante que este representa puede ser operada por una multiplicidad de 
sustitutos. Lo importante será que esto movilice el DM y pueda poner el palito en la boca del cocodrilo, 
barrándolo. 
117

 Ídem. p. 539. 
118

 Por supuesto, no olvidamos la tercera condición subjetiva, la perversión, correspondiente al 
mecanismo de la Verneinung o denegación. Pese a que no nos concierne en este momento, debemos 
mencionarla. 
119

 MILLER, J-A.: Matemas I, Buenos Aires, Manantial, 1987, op. cit.  
120

 Cf. Ídem. p. 140. 
121

 Ídem. p. 140. 
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Vemos aquí el que el mensaje es autentificado en el punto φ a partir de lo que tiene 

lugar en A, es decir, el significante de NdP  -el arco es un vector que seguiría la dirección               

122-.  Dicho de otra manera, si encontráramos una interrupción en este arco, nos 

encontraríamos ante una perturbación de la relación del sujeto con el Otro, justamente en el 

nivel del circuito de la palabra123, característica de la psicosis. Si se me permite, este es un 

elemento crucial a tener en cuenta en la clínica, ya que las perturbaciones discursivas -en este 

caso podríamos poner, de ejemplo fenómenos tales como una metonimia incesante, sin punto 

de almohadillado- nos pueden ayudar u orientar hacia un buen diagnóstico diferencial, 

especialmente para con la psicosis ordinaria124.  

Más allá de este ejemplo clínico concreto, la falta de detención en la significación, de 

orden significante, abre en el significado un agujero, que nos dirá Miller, el cual determina una 

disolución de la estructura imaginaria que llega hasta a desanudar la relación especular en su 

carácter mortal, en la que proliferan los fenómenos duales de agresividad, de transitivismo, 

incluso de despersonalización125. Es lo que Lacan venía diciendo en De una cuestión cuando a 

propósito de la experiencia Schreberiana del cadáver leproso que conduce otro cadáver 

leproso126, nos indica que aquí, justamente, se produce una regresión tópica del sujeto al 

estadio del espejo, por cuanto la relación con el otro especular se reduce allí a su filo mortal127. 

Vemos una vez más la interdependencia de los registros, en tanto la falla significante remite a 

fenómenos de franja que podemos situar en un desanudamiento128 imaginario. ¿Qué significa 

esto? 

 A nuestro parecer, estas experiencias palpables en la clínica dan cuenta del 

desgarramiento subjetivo, en dónde el sujeto se ve abocado a este agujero en lo Simbólico que 

destapa lo Real, por el cual se dan tales fenómenos característicos de la psicosis y por la cual el 

                                                           
122

 De hecho, se trata de un fragmento, ya que el vector real corresponde al circuito de la palabra, 

nódulo fundamental del grafo del deseo, y es parte del recorrido                   
123

 DOR, J.: Introducción a la Lectura de Lacan II. La estructura del sujeto, Barcelona, Gedisa, 1994, p. 31. 
124

 He aquí una de las diferencias fundamentales entre la clínica psiquiátrica, basada en la observación 
fenomenológica, y la clínica psicoanalítica, que se fundamenta en la escucha minuciosa y el análisis 
discursivo del paciente. Nunca está de más recordar que el analista está interesado no en el enunciado, 
si no en la enunciación. A mi parecer, la clínica de la mirada y la clínica de la escucha deben ir de la mano 
cuando tratamos con pacientes psicóticos, puesto que la fenomenología puede ser de gran ayuda a un 
oído y una posición analítica, y orientar al clínico a poder dilucidar las características particulares de la 
psicosis en ese sujeto.  
125

 MILLER, J-A.: Matemas I, Buenos Aires, Manantial, 1987, op. cit., p. 140. 
126

 LACAN, J.: “De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis”, Obras escogidas I, 
Barcelona, RBA, 2006, op. cit., p. 549. 
127

 Ídem, p. 550. 
128

 En un lapsus calami escribí desnudamiento, que me parece adecuado conservar en este contexto. El 
imaginario se experiencia desnudo, sin el vestido que da consistencia a su carácter fragmentado y salvaje 
previo al estadio del espejo. 
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andamio subjetivo se derrumba –mucho más allá del tambaleo del fantasma del neurótico, que 

tiene dónde agarrarse129-. Vamos a ver este mordisco que agujerea lo Simbólico (  ) 

representado en el esquema I, y parece ser correlativo al agujero en el registro Imaginario, que 

Lacan relacionará con elisión del falo (  ) en la que el sujeto remetería para resolverla a la 

hiancia mortífera del estadio del espejo130, como hemos visto.  

   

 

3. Figura tomada de Lacan
131

. El esquema R modificado en Esquema I. 

Por lo que refiere al desgarramiento subjetivo, hay algo que el autor quiere transmitir 

con vehemencia, y es que tal como nos indica, las experiencias de fragmentación subjetiva 

debemos considerarlas desde su modo significante, pues se presentan bajo la rúbrica del 

lenguaje132. Podemos ver, una vez más, la promoción impetuosa de la función del significante 

en este texto. Es por qué el inconsciente está estructurado cómo lenguaje, pues, que sigue las 

reglas de este. La estructuración subjetiva –en este caso la psicótica-, su desencadenamiento, 

los advenimientos de lo Real o los fenómenos psicóticos, y la estabilización –o sus intentos- con 

                                                           
129

 Lacan ha venido explicitando la función del fantasma cómo sostén de la realidad de múltiples 
maneras, sostén del que no dispone el sujeto psicótico. Una vez más, aquí nos lo indica cuando analiza el 
delirio de Schreber [...] se dibuja la dimensión de espejismo [...] y que profundamente condiciona la 
ausencia de mediación de que da testimonio el fantasma (Lacan, 1958). 
130

 Ídem, p. 552. 
131

 Ídem, p. 553. 
132

 Esto no deja de ser complejo. La clínica nos enseña que hay fenómenos de desgarramiento subjetivo 
en los que la palabra no deja huella en el sujeto, parece no tener efecto alguno, así como la mezcla entre 
agua y aceite. Momentos de paso al acto, en los que el sujeto parece desvanecerse en una identificación 
total al objeto desecho, o hace desvanecer al Otro situándolo como pequeño a, y solo una intervención 
en lo real del cuerpo a cuerpo puede –en ocasiones- introducir un corte en el momento de invasión 
mortífera de goce. Parecería que Lacan, lo que nos intenta decir, es que si bien estos advenimientos de 
lo Real quedan descubiertos por completo del manto del lenguaje y se presentan en su cruda desnudez, 
son efecto del clivaje forclusivo que agujerea el registro simbólico, y rompe la cadena significante.  
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la metáfora delirante… todos estos tiempos y experiencias del sujeto que ha recorrido a la 

Verwerfung deben ser entendidas, a mi parecer, cómo efectos de la función y campo de la 

palabra y del lenguaje.  

Ha habido muchas controversias al respecto, especialmente en el campo de autismo, 

pero si bien un sujeto puede no estar en el discurso, sí que lo está en el lenguaje. Lacan ya lo 

decía, que lo que destaca del sujeto autista –sería el más cercano a la a-subjetividad o a la a-

estructura, aunque no entraremos en esta discusión- no es su mutismo, sino al contrario, su 

sorprendente verborrea; es por esa razón que usará la expresión de que son más bien 

verbosos. Nadie parece escapar al manto del lenguaje, a sus efectos y sus leyes. Miller nos lo 

señala en relación con la significación fálica cuando dice que el nombre-del-padre como 

significante obedece a la ley del significante, que es del todo o nada133. Que esta ley sea del 

todo o nada, a mi parecer, remite a qué o bien está, o bien no. Es decir, que hay dos opciones 

claras, que esté inscrito en el inconsciente, o que no haya podido llegar a inscribirse134. 

Volvamos a Schreber, que consigue captar la atención de sus contemporáneos 

psicopatólogos por el detalle que ofrecen sus Denkwürdigkeiten eines Nervenkranken135, 

dejando una estela que seguimos hasta el día de hoy. Por lo que al psicoanálisis respecta, vimos 

que el magistrado ensimismó a Freud y posteriormente a Lacan por la transparencia que 

mostraban sus memorias en relación con su rica experiencia subjetiva. Mejor dicho, su 

experimentación del desgarro subjetivo correspondiente al desencadenamiento psicótico y las 

maniobras delirantes en sus elaborados intentos de estabilización.  

Si seguimos las indicaciones de Lacan orientándonos a analizar estos fenómenos de la 

psicosis en su presentación significante, podemos entender detalles importantes de su 

funcionamiento.  

Vimos que la forclusión de la metáfora paterna provoca una regresión tópica al estadio 

del espejo en su carácter de filo mortal. Es decir, que la falla en lo simbólico repercute en la 

estructura imaginaria, disolviendo su andamiaje y reduciéndolo a su función más elemental, la 

de unificar y dar consistencia al cuerpo fragmentado, función que no se sostiene en esos 

momentos. En la clínica de la esquizofrenia observamos en los momentos de 

                                                           
133

 MILLER, J-A.: Matemas I, Buenos Aires, Manantial, 1987, op. cit., p. 138. 
134

 Es importante señalar, para evitar confusiones, la diferencia entre el mecanismo psíquico de 
denegación y el de forclusión cómo respuestas del sujeto frente a la amenaza de castración en la 
perversión y en la psicosis, respectivamente. La Verneinung que opera el sujeto perverso implica una 
previa inscripción del significante del NdP, aunque el sujeto reniegue de ello, podríamos decir que hace 
cómo que no está ahí. En cambio, en la Verwerfung, el sujeto psicótico se enfrenta a un agujero 
producto de la falla en la inscripción, de la ausencia de metáfora paterna. Es decir, o se ha producido 
inscripción del significante, o no.  
135

 SCHREBER, D.P.: Denkwürdigkeiten eines Nervenkranken, Leipzig, 1903, op. cit. 



Desde el bolsillo del psicótico 

35 
 

desencadenamiento, como en Schreber mismo, experiencias de fragmentación – ¿Y qué es un 

cuerpo leproso si no aquel que se cae a pedazos?- muy evidentes, en tanto la unidad del 

cuerpo se ve violada por la falla en el registro simbólico dando como resultado la irrupción de 

un goce no localizable136 en lo imaginario. 

 Es en este momento regresivo –tópico- en el que se producen, en la psicosis, estos 

trastornos imaginarios137 y que hacen surgir en Schreber una multiplicidad notable de 

fenómenos desanexados, cuya variopinta y prolífica presentación irá describiendo y analizando 

Lacan en De una cuestión. Este desfile de lo Real en un imaginario estallado encuentra una 

estabilidad o consistencia ortopédica en la construcción delirante del sujeto. A mi parecer, el 

hecho que se use el concepto de “metáfora delirante” para nombrar la creación de Schreber así 

como la de muchos sujetos psicóticos en su trabajo de restitución subjetiva, da cuenta de su 

carácter simbólico en cuanto metáfora, pues sustituye el punto de almohadillado que es el NdP, 

aportando un sentido al vacío de significación por donde brota lo Real y chorrea el goce.  Esta 

inyección de significación delirante estabiliza al sujeto, permite almohadillar la cadena 

significante. A propósito de esta operación de significación, es interesante notar que el grado 

de certeza del sujeto es proporcional al vacío enigmático que experimenta en un primer 

tiempo138. 

 Encontramos en Schreber la flor y nata139 de su delirio, es decir, su esencia axiomática, 

en la adivinación inconsciente que experimenta cuando tiene la certeza –una vez salpicado por 

el nombramiento a la presidencia- que sería hermoso ser una mujer que está sufriendo el 

acoplamiento140. ¿Qué podemos observar aquí? 

 Creo que podemos afirmar que esto guarda una estrecha relación con lo que Lacan 

enuncia cómo la elisión del falo (  ), es decir, citando al mismo autor: a falta de poder ser el 

                                                           
136

 En una ocasión un pequeño paciente psicótico me explicaba con perplejidad, mientras se observaba 
en el espejo, que su cabeza se le estaba encogiendo en esos mismos instantes.  
Otro paciente relataba en sesión cómo absolutamente cada noche tiene un sueño en el que un 
monstruo lo alcanza y lo despedaza. Lo que llama la atención aquí es que el sujeto siente, experimenta 
dolor real en el cuerpo cuando este es desmembrado en lo onírico. Los fenómenos de fragmentación y 
su experimentación toman un carácter paradigmático en la esquizofrenia. 
137

 También son correlativos a la regresión especular los trastornos del orden hipocondríaco en 
momentos circuncidantes al desencadenamiento psicótico. En todo caso, lo que esto nos muestra es la 
interdependencia entre los tres registros: lo Real adviene en un Imaginario salvaje cuando falla la 
estructura de lo Simbólico. (En este caso en las psicosis más esquizofrénicas) 
138

 Cf. LACAN, J.: “De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis”, Obras escogidas 
I, Barcelona, RBA, 2006, op. cit., p. 520. 
139

 Nos permitos la libertad de tomar esta expresión de José Maria Álvarez, quien en sus estudios de la 
psicosis nombra el núcleo del delirio con esta bonita expresión. 
140

 Cf. LACAN, J.: “De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis”, Obras escogidas 
I, Barcelona, RBA, 2006, op. cit., pp. 547-548. 
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falo que falta a la madre, le queda la solución de ser la mujer que falta a los hombres141. A falta 

de la cuarta figura –el padre simbólico- el sujeto se ha visto abocado a permanecer bajo las 

fauces del deseo materno sin regular, identificándose al falo. Cuando esta identificación 

imaginaria falla, se tambalea, se produce el desencadenamiento y la disolución del tripié 

imaginario142. No reiteraremos una vez más la cuestión de la regresión tópica especular, sino 

que lo que aquí nos interesa remarcar es la irrupción de un axioma delirante que servirá a 

Schreber como fundamento estructural para edificar su delirio. Su metáfora delirante, fruto de 

un arduo y fructífero trabajo, orbitará toda alrededor de este núcleo esencial que permite 

significar el agujero en lo simbólico (  ). 

  Si nos ceñimos al análisis de la enunciación, en lo que Lacan insiste, para con la 

adivinación inconsciente que irrumpe en Schreber poco después de su nombramiento, se nos 

evidencia el carácter imaginario del axioma. Una vez más: sería hermoso ser una mujer que 

está sufriendo el acoplamiento. Miller lo señala claramente cuando denuncia la modalidad 

estética bajo la cual se presenta143 –en su texto lo traduce como bello, pero nos es indiferente-. 

Esto es importante, puesto que facilita situarnos en el terreno pantanoso que es la psicosis, 

fuente de exuberante riqueza fenomenológica, pero que en su abundancia y multiplicidad de 

formas144 puede desorientarnos clínicamente. Creo que aquí se muestra la importancia de 

analizar los fenómenos en la psicosis bajo su modalidad significante, tal como hemos visto.   

 Esta formalización de la experiencia psicótica es transcrita por Lacan de forma 

maravillosa en un análisis de la gramática del fenómeno alucinatorio, en su paradigmático 

ejemplo de la paciente que es supuestamente objeto de las injurias de su vecino cuando viene 

de la carnicería con el significante ¡Marrana!145  

Esta viñeta clínica, que inaugura el texto consagrado a la psicosis de Schreber, resume 

varias cuestiones que venimos señalando insistentemente -aparte de que evidencia que el 

inconsciente está estructurado como lenguaje-, nos muestra, a saber, (1) el modo significante 

bajo el cual se presenta el retorno de lo Real, (2) la inyección de significación frente al agujero 

en el discurso, y (3) el intento de localización de goce. 
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 Ídem, p. 547. 
142

 Ídem, p. 547. 
143

 MILLER, J-A.: Matemas I, Buenos Aires, Manantial, 1987, op. cit., p. 143. 
144

 Frente a este embrollo, J.M. Álvarez, referenciado anteriormente, propone la existencia de una 
psicosis única, bajo la cual el sujeto iría transitando entre las subestructuras correspondientes a la 
paranoia, la esquizofrenia y la melancolía, pero la base de la psicosis siempre sería un sustrato 
melancólico. El autor propondría entonces eliminar las fronteras que la clínica clásica ha ido delimitando 
para concebir la psicosis bajo un único paraguas melancólico que albergaría la multiplicidad de 
manifestaciones fenomenológicas. 
145

 LACAN, J.: “De una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de la psicosis”, Obras escogidas I, 
Barcelona, RBA, 2006, op. cit., p. 516. 
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Podemos analizar este proceso empezando por el último punto. Si hay un intento de 

circunscripción de goce, es que este se presenta inicialmente como desregulado. Hay un 

exceso, un plus-en-gozar, y una dificultad en el sujeto para poder situarlo. La paciente 

experimenta este borboteo de libido por el agujero simbólico producto de la falla del 

significante fálico, con la sensación de perplejidad146. Aquí creo que podemos arriesgarnos a 

evocar el concepto de unheimlich, ya que hay algo que no debería estar ahí, pero adviene, este 

plus de goce sin recortar. El siguiente paso que realiza el sujeto para salir de este vacío de 

significación que la deja perpleja frente a un significante completamente desatado de la 

cadena, es, partiendo del carácter alusivo de la alucinación verbal, intentar circunscribirla. Eso 

lo hace recurriendo a un objeto de su historia, el amigo de la vecina, con quien había tenido 

que finalizar una relación íntima en un tiempo previo. La paciente, entonces, se sabe hablada 

por el amigo de la vecina, eso significa que consigue localizar en el Otro su exceso de goce, 

dando lugar a la certeza de que el Otro goza de ella. Esta escisión yoica, que el sujeto sitúa en 

el exterior de su yo, pero consigue circunscribir en un punto, provoca ipso facto una 

pacificación frente a este Real147. Es la significación característica de la esquizofrenia paranoide 

o la paranoia, pues en una representación muy esquemática de la transferencia podríamos 

transcribirla de la siguiente manera:     148  En nuestro ejemplo: Esta incertidumbre llegó a 

su fin, una vez pasada la pausa –en la que la paciente se encuentra perpleja- con la aposición 

de la palabra “marrana” demasiada pesada de invectiva….149 De esta invectiva y el carácter 

vejatorio del significante probablemente se valió la paciente para poder efectuar esta 

localización libidinal en el Otro. 

 Para concluir y llegar al punto (1), Lacan lo deja claro cuando promueve, una vez más, 

la relación entre el significante y el sujeto en relación con los advenimientos de lo Real: […] el 

discurso acabó por realizar su intención de rechazo hacia la alucinación. En el lugar donde el 

objeto indecible es rechazado en lo real, se deja oír una palabra […] ocupando el lugar de lo que 
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 La perplejidad es una característica intrínseca de los fenómenos elementales en la psicosis, y muestra 
con claridad este vacío en el simbólico, por lo cual el paciente no puede significar aún aquello que 
experimenta, no sabe lo que es, pero sí sabe que le concierne. El sujeto también experimenta 
perplejidad en algunas alucinaciones, cómo vemos en nuestro ejemplo. Esto nos lleva a hipotetizar que 
la cuestión de la perplejidad  va correlacionada con la deslocalización de goce.  
147

 La clínica con autistas de Kanner nos muestra la dificultad que tienen estos sujetos en poder localizar 
este exceso libidinal y la angustia psicótica con la que experimentan los momentos de 
desencadenamiento. Es una de las razones por las cuales se hace tan difícil conseguir un efecto de 
pacificación frente a estos fenómenos. 
148

 En cambio en la melancolía sabemos que la líbido se vuelve sobre el sujeto, quien desinviste el 
mundo, es decir el Otro, para ubicarse cómo único receptor del goce en un repliegue narcisista. 
Podríamos representarlo tal que así    . 
Por otra parte, la formula de la transferencia neurótica, una vez se ha instalado el sujeto supuesto saber, 
sería la siguiente    . 
149

 Ídem, p. 517. 
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no tiene nombre -objeto a-. Finalmente, para que su irrupción en lo real sea indudable, basta 

con que esta se presente, como es común, bajo forma de cadena rota150. Es decir, si la función 

significante del Nombre del Padre remite a la detención de la cadena significante, debemos 

ubicar el momento de desencadenamiento151 de la psicosis –y en consecuencia, los 

advenimientos de lo Real- cuando el sujeto se ve apelado por un llamado al que no puede 

responder, precisamente porque le falta el significante que le permitiría hacerlo. En Schreber 

fue el llamado a ocupar el lugar de presidente de la sala del tribunal supremo de Dresde, lo que 

lo produjo el clivaje en la cadena, dejando al descubierto el agujero fruto de la forclusión. 

Lacan nos ayuda con esta indicación clínica: […] es preciso que ese Un-padre venga a ese lugar 

adonde el sujeto no ha podido llamarlo antes. Basta para ello que ese Un-padre se sitúe en 

posición tercera en alguna relación que tenga por base la pareja imaginaria a-a’ […] Búsquese 

en el comienzo de la psicosis esta coyuntura dramática152. Es decir, que la identificación que 

sostenía al sujeto en su dimensión imaginaria se ve truncada por la aparición de un tercer 

elemento que lo pone frente al mordisco en el ternario simbólico; es al llamado de este tercero 

al cual no puede responder, pues no dispone del significante que le permitiría hacerlo. En su 

lugar, habrá un agujero. 
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 Ídem, p. 517. 
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 Me parece brillante la designación del término desencadenamiento para referirse en el momento de 
la eclosión de la psicosis, cuando el eslabón que une la cadena significante –de la cual el Sujeto es fruto- 
se rompe, dando lugar al desgarramiento subjetivo.         
152

 Ídem, p. 559. 
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V. Conclusiones 

 

Este Lacan, correspondiente al segundo tiempo de su enseñanza, que sabemos se 

centra su enseñanza en el registro Simbólico, promoviendo la función significante –sin olvidar, 

por supuesto, la importancia de los otros registros-. Toda esta elaboración teórica topa con una 

problemática, la de aquello inefable que escapa a las leyes del lenguaje, y que retorna en tanto 

Real. Este texto, si no vamos mal encaminados, es elaborado previamente a la teorización del 

concepto de objeto a, tan evocado en nuestro trabajo. Su recurso a este nuevo elemento 

teórico, transestructural y transfenoménico, es un intento para conceptualizar aquello inefable 

pero tan presente en la clínica, que suele ir de la mano del agujero. Hemos visto que Lacan se 

va topando con el mismo embrollo que Freud a lo largo de su enseñanza, y recorre a múltiples 

disciplinas –lingüística, lógica, topología, etc.- para poder dar cuenta de la experiencia del 

sujeto y de aquello que siempre se escapa y que no puede ser representado. Consiguió 

efectivamente acotarlo más que su antecesor, a quien debe las bases de su obra, pero no sin 

llegar a la conclusión que las epistemes a los que apeló hasta su última enseñanza se 

presentaron, en mayor o menor medida, complejos e insuficientes para poder circunscribir al 

completo el psiquismo humano.  

Hemos presenciado el uso de la Imago y del Significante para explicar la causalidad 

psíquica y sus efectos en los tiempos lógicos del sujeto. Ya que hablamos de temporalidad, 

estos recursos anteceden al último tiempo de la enseñanza lacaniana, que va a centrarse en la 

elaboración del registro de lo Real.  

Imaginario, Simbólico, Real. Los tres registros van reordenándose153, tomando 

finalmente el acrónimo RSI con el que Lacan dará título a uno de sus ulteriores seminarios154. 

Del Nombre del Padre como significante de la ley, al NdP cómo operador estructural, para 

terminar finalmente con los Nombres del Padre en plural. No habría entonces un singular, un 

solo elemento que pudiera hacer su función de anudamiento en el sujeto, sino que la clínica 

nos muestra que el enlace entre RSI puede tomar múltiples formas, como semblantes155 de la 
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 El orden concreto parece que terminará siendo menos importante, ya que lo que la clínica borromea 
nos permite es delimitar las múltiples formas de anudamiento –o desanudamiento- que toman los tres 
registros en las distintas configuraciones subjetivas. De hecho, la propiedad del nudo borromeo es 
precisamente que al cortar uno de los tres, se liberan los restantes. Ningún registro, por lo tanto, sería 
más relevante que el otro.  
154

 LACAN, J.: Seminario 22. R.S.I. (Versión crítica) (1974-1975) [Online], Obra inédita traducida y revisada 
por RODRIGUEZ PONTE, R. 
155

 Decía una colega que el éxito del psicótico por lo que respecta a la dirección de la cura es conseguir 
una utilización satisfactoria del semblante. Según mi interpretación, esta conquista del semblante le 
permitiría ocupar un lugar en el discurso, que suplemente su relación más o menos perturbada con el 
Otro. 
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metáfora paterna. Nos dice Miller en este contexto que en el fondo, lo que Lacan planteaba 

recientemente es que el nombre-del-padre es él mismo suplementario y que responde a la 

necesidad, si se quiere preborromea, de anudar tres redondeles de cuerda desligados156. El 

carácter suplementario de esta función, que puede ser sustituida en soluciones más o menos 

ortopédicas, es a lo que apela la expresión de “ir más allá del padre” tanto en la clínica como 

en la teoría. 

El legado del último Lacan es entonces la clínica borromea, que –esto es importante- 

no excluye los postulados precedentes que hemos recorrido en el presente trabajo, sino que 

los complementa157. Lo que sí parece permitir es un abordaje distinto, permeable a las nuevas 

constituciones subjetivas que acompañan el discurso de la época y permiten dejar atrás la 

rigidez de la psicopatología clásica –aunque tan necesaria para todo clínico-. De aquí que al 

analista se le abre una nueva perspectiva –la nodal- para con la psicosis158, ya que ocupando la 

función de secretario del alienado puede presenciar la multiplicidad de nudos 

complementarios que pueden permitir al sujeto subsistir en un mundo de locos como es el 

nuestro.  
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 MILLER, J-A.: Matemas I, Buenos Aires, Manantial, 1987, op. cit., p. 143. 
157

 A pesar de esta afirmación, hay algunos de sus más recientes postulados, cómo su presentación del 
nudo borromeo en la clase del 11 de Diciembre de 1973 del seminario 21, en la que explica que       
no harían cadena. Este segundo (significante) obtiene su estatuto, justamente, del hecho de que no tiene 
ninguna relación con el primero, de que ambos no forman cadena. Aunque dije en alguna parte, en mis 
plumiferajes, los primeros, en Función y Campo, quizá solté que hacían cadena: es un error, ya que para 
descifrar fue preciso que yo hiciera algunas tentativas, de ahí esta gilipollez. (Lacan, 1973) ¿Si solamente 
hay significante Uno, dónde quedaría entonces el sujeto, que hasta ahora había sido resultado de tal 
cadena? Se abren interrogantes importantes con la última etapa de Lacan. 
158

 El concepto de sinthome parece ser transclínico, por lo que el abordaje nodal es aplicable a la 
neurosis y a la perversión. 
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